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E N L A H I S T O R I O G R A F Í A de México abundan análisis, evaluacio­
nes y conjeturas sobre las condiciones de vida en el pasado. 
Poco se ha escrito, sin embargo, acerca de aspectos tan im­
portantes como la dieta y la nutrición. Los principales obstáculos 
para tales investigaciones han sido, primero, la falta de fuentes 
históricas apropiadas y, segundo, la ausencia de una meto­
dología científica aplicable. Estos obstáculos han comenzado a 
ser superados al descubrirse documentos más detallados y util i-
zables para las épocas colonial y nacional, y a medida en que 
los historiadores han recurrido a métodos que normalmente no 
se relacionaban con las ciencias sociales. A pesar de estos avan­
ces, mejor representados por la reciente obra de Cook y Borak,1 

el análisis científico del pasado lejano es difícil debido a que 
las variables no pueden medirse con tanta precisión ni son tan 
confiables como las que derivan de la observación directa. 
Aun así, con la ayuda de la ciencia y gracias al valioso trabajo 
de los científicos sociales (principalmente los antropólogos), 
hemos comenzado a abrir una ventana al pasado mexicano que 
permite juzgar los niveles de consumo y la calidad de la nutri­
ción. En los siguientes párrafos se analizará brevemente aspectos 

i C O O K y BO RAH , 1979, cap. n. Véanse las explicaciones sobre 
siglas y referencias al final de este artículo. 
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de la dieta rural y de la nutrición en el norte del México central 
en los siglos xvin y xix. 

Esta zona comprende los actuales estados de Zacatecas y San 
Luis Potosí y las partes septentrionales de Guanajuato y Jalisco. 
Abarca gran parte de la porción central del altiplano mexica­
no. En la zona norte del México central las haciendas domi­
naban las áreas más productivas y empleaban directa o indirec­
tamente a la gran mayoría de la población rural. En 1810 en 
las intendencias de Zacatecas y San Luis Potosí había 266 ha­
ciendas y 869 ranchos distribuidos en más de 60 000 kilómetros 
cuadrados.2 Unos cuantos pueblos y villas hacían el resto de los 
centros de población. No es necesario decir que la población era 
fundamentalmente rural y que casi el 80% de sus 350 000 ha­
bitantes vivía en poblaciones de menos de 250 personas.3 

La mayoría de las haciendas se localizaba en el altiplano 
semiárido a una altura de dos mil metros. A esta altura, el 
clima y el terreno favorecían la ganadería y el cultivo de maíz, 
frijol y chile. La mitad de la población rural en 1800 habitaba 
en haciendas y vivía de los salarios y jornales pagados a peones 
acomodados y alquilados. La otra mitad vivía en pequeños 
ranchos que formaban parte de las haciendas o eran adyacentes 
a ellas. Muchos de los habitantes de los ranchos dependían de la 
gran propiedad para complementar sus ingresos como trabaja­
dores temporales, medieros o arrendatarios.4 Típica de la zona 
era la hacienda del Maguey en Zacatecas. En 1860 empleaba 
a 169 trabajadores y tenia aproximadamente sesenta arrenda­
tarios. Tres cuartas partes de sus 169 asalariados trabajaban 
durante todo el ano mientras que la cuarta parte restante tra-
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2 NAVARRO Y NQRIEGA, 1820, desplegado. 

® AIACÍAS V A L A D É S ; i878, desplegado. En 18/4 los poblados ru« 
rales de San Luis Potosí teman solo 169 habitantes en promedio. 
V E L A S C O , 1894, p&ssim; Censo Zacatecas, 1900; Censo San Luis, 1900. 

•* Esta descripción general está basada en varios libros de cuentas 
y diversos estudios sobre la región. Vid. A C I ; AGHMj A L H T j A G B ; 
C R O S S y SANDOSJ 1981. Debe observarse que muchos arrendatarios 
y medieros vivían en las propias haciendas. 
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bajaba de uno a diez meses.5 Los trabajadores eventuales eran 
en su mayoría arrendatarios y "chicos" (niños menores de doce 
anos) . 6 Como el empleo de estos trabajadores eventuales les 
serv a para complementar otras actividades individuales o fami­
liares, se deben tener reservas si se les considera como verda­
deramente subempleados. El salario promedio de los trabajadores 
a principios del siglo xix era de $ 4.50 mensuales y ración de 
2.5 almudes (18.93 litros) de maíz a la semana. Donde no se 
daba ración, los jornales (exceptuando los de los "chicos') 
eran de un treinta a un cincuenta por ciento más altos que los 
salarios de los trabajadores permanentes.7 

Con este breve esquema de las haciendas y de los trabajado­
res en mente, pasemos a considerar los niveles de consumo de 
alimentos y su valor nutritivo. Dado que sólo existen datos esta­
dísticos de consumo individual en México para el presente siglo, 
cualquier intento por determinar el consumo de alimentos en el 
pasado debe basarse necesariamente en técnicas de estimación 
y observaciones cualitativas. Los documentos históricos, espe­
cialmente los libros de cuentas de las haciendas, en los que se 
anotaban raciones individuales, ingresos y compras en las tien­
das, ofrecen una base para estimar los niveles mínimos de 
consumo de la población rural. 

Los registros de consumo de las haciendas grandes permiten 
dividir los alimentos en primarios, secundarios y suntuarios. Los 
alimentos primarios aparecen en las cuentas de todos los traba­
jadores e incluyen la combinación tradicional mexicana de maiz} 

chile, frijoles, carne, sal y manteca o sebo. Los trabajadores y 
sus familias compraban cantidades variables de alimentos se­
cundarios que no estaban incluidos en la dieta tradicional; casi 

s "Libro de sirvientes" (1860); "Libro de cuentas" (1857-1872), 
en AGHM. 

6 Para un buen ejemplo del papel de estos "chicos" en el sistema 
de trabajo de las haciendas, vid. "Documentos de la hacienda de Es-
tancita de San Andrés relativos a varios negocios en octubre de 1854. 
Estado de quehaceres" (semanario), en A C I . 

7 GROSS, 1978, pp. 1-19. 
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todas las cuentas muestran la compra de arroz, azúcar, pilon­
cillo, queso, trigo y queso de tuna, siendo su consumo de espo­
rádico a regular. Eran menos frecuentes artículos suntuarios 
como los dulces, el café, el chocolate y las bebidas alcohólicas 
embotelladas. A pesar de la variedad del consumo, los alimen­
tos primarios representaban el 90% del total de las calorías 
consumidas por una familia promedio.8 

La médula de la dieta mexicana era en los siglos xvm y 
xrx, como aún hoy, el maíz y sus derivados. En el norte del 
México central las haciendas acostumbraban proveer de una 
ración de maíz a sus empleados. Dependiendo de la estructura 
de producción de una hacienda, del 50 al 90% del total de la 
fuerza de trabajo estaba empleada permanentemente y recibía 
su ración durante todo el año. En las haciendas ganaderas la 
proporción de trabajadores permanentes era siempre muy alta. 
Por ejemplo, en la hacienda de Trancoso, en Zacatecas, el 93% 
de los empleados trabajaba en forma permanente como acomo­
dado en 1866.9 En las haciendas cerealeras y azucareras la pro­
porción era menor debido a que la demanda de trabajadores 
variaba según la estación, pero aun así representaba mas del 
50% del total. 1 0 Así pues, la gran mayoría de los trabajadores 
de las haciendas en esta región recibía, ademas de su salario, 
una ración semanal de maíz de unos diecinueve litros. 

A l correlacionar los requerimientos dietéticos recomendables 
con el tamaño de la familia y el tamaño del cuerpo y sus acti­
vidades, es posible evaluar en forma mas o menos confiable el 
promedio de calorías que requiere una familia promedio.1 1 Con 
base en estos cálculos, la ración de maíz que las haciendas en-

8 C R O S S . 1978; y los libros de cuentas de los trabajadores en 
A G I ; AGXíIVÍ; A L K T ; AGB. Vid. también 2*UBIRAN y G H A V E Z . 1963, 
pp. 101-113. 

9 "Cuartilla de sirvientes" (ene.-dic. 1866), en A L H T . 
*° Vid., por ejemplo, hacienda de Acequia: "Libro de peones" 

(1826) ; hacienda de San Diego: "Libro de cuentas corrientes" 
(1827) y "Libro de sirvientes" (1833). en AGI. 

1 1 Sobre la técnica, vid. C R O S S . 1978, püssim. 
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tregaban a los trabajadores representaba el 75% de las calorías 
que sus familias requerían. Debido a que el 75% del total de 
las calorías que proporciona la dieta rural tradicional proviene 
del maíz, el trabajador permanente y su familia recibían gene­
ralmente de la ración todo el maíz que necesitaban. Debe no­
tarse cjae, aun hoy. la familia rural promedio sigue recibiendo 
del maíz el mismo porcentaje de calorías. 1 2 

Resulta más difícil determinar el consumo de maíz de los 
jornaleros alquilados, ya que faltan registros detallados de este 
grupo, a mas de que constituían una minoría en las haciendas 
del altiplano. Algunos alquilados trabajaban todo el año; otros 
sólo algunos meses. Los que trabajaban en forma intermitente, 
generalmente para deshierbar, eran generalmente jóvenes; para 
las labores permanentes se prefería a los adultos. Consideran­
do los precios del maíz y el jornal diario mínimo de 1.5 reales, 
un alquilado debía trabajar solamente el 38% del año para 
cubrir el requisito básico de maíz de su familia. 1 3 Investigacio­
nes preliminares sobre las cuentas de los alquilados en vanas 
haciendas de San Luis Potosí indican que estos jornaleros tra­
bajaban un promedio mmimo de 3.9 días a la semana, lo que 
equivale al 56% del año . 1 4 Así, en condiciones normales, aun 
los jornaleros podían cubrir las necesidades mínimas de maíz 
para su familia. 

Los registros revelan muy poco acerca de los niveles de con­
sumo de medieros y arrendatarios. Solo sabemos con certeza 
que la mayoría trabajaba como alquilada parte del año, y que 

!^ ANDERSON, 1948, p. 1128; W H E T T E N , 1948, p. 305. 
1 3 E l precio promedio del maíz en Zacatecas durante el siglo xix 

fue de 18.9 reales por fanega (90.8 litros). Vid. C R O S S , 1978, pcissivi, 
especialmente p. 8. 

1 4 Hacienda de Acequia. "Libro de cuentas de sirvientes" ( 1 8 3 3 ) ; 
hacienda de San Diego: "Distribución de quehaceres" (semanario, 
1 8 9 3 ) ; "Estado que manifiesta los quehaceres de esta hacienda de 
San Diego5 (semanario, 1853) , en A C I . Para los alquilados, la se­
mana promedio de trabajo era de más de 4.5 días. 
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por lo tanto tenía dos fuentes de ingresos.1" La creencia común 
es que estos grupos cubrían sus necesidades alimenticias porque 
podían apartar el maíz que necesitaban antes de vender sus 
cosechas. Sin embargo, si sus hábitos de gasto y comercializa­
ción eran similares a los de los minifundistas del siglo xx en 
México, no debemos suponer siempre que se normaban por 
patrones racionales de conservación y consumo. Hoy en Méxi­
co es común, por ejemplo, que los pequeños agricultores y eji-
datarios vendan toda su producción al momento de la cosecha 
para asegurarse dinero o crédito. Con sus propios abastecimien­
tos exhaustos, se ven forzados a comprar el maíz a precios altos 
a quienes cuentan con formas de almacenarlo durante todo el 
ano.1* Si estas formas de actuar tienen un origen antiguo, es 
probable que muchos arrendatarios del norte del México cen­
tral no pudieran cubrir sus necesidades con sólo el producto de 
sus tierras y que hubieran sido forzados a buscar otros ingresos 
trabajando en las haciendas. Dado el alto índice de superposi­
ción entre arrendatarios y alquilados, y la necesidad de traba­
jadores temporales en muchas haciendas, existen pocas dudas 
de que los arrendatarios satisfacían sus necesidades de maíz 
trabajando periódicamente como jornaleros. 

Para resumir, los trabajadores que estaban asociados de al­
guna manera con las haciendas, con excepción de una parte 
indeterminada de los arrendatarios, teman la posibilidad de ob­
tener suficiente maíz para ellos y sus familias. Su aprovisiona­
miento fallaba sólo en épocas de crisis agrícola, pero general­
mente los que recibían una ración de manera permanente es­
taban protegidos frente a eventos tan desafortunados. 

Con el 75% de sus necesidades calóricas cubiertas por el 
maíz, la familia promedio contaba con frijol, chile, carne y 

1 5 L a evidencia estadística más aceptable al respecto es de la 
época prerrevolucionaria. Un caso en que el cien por ciento de los 
medieros trabajaba como alquilado y acomodado puede encontrarse 
en la hacienda del Pozo del Carmen: "Saldos de 31 de diciembre 
de 1913" (cuenta anual), en ACI . 

1 6 G R I N D L E , 1977, pp. 73, 86-89. 
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manteca para completar su dieta básica. Un estudio muy deta­
llado ha indicado que la familia nuclear de 4.5 personas cubría 
el 93% de la cantidad recomendada de calorías con la sola 
adición de frijoles y carne a su dieta de maíz. Chile, manteca 
y otros alimentos secundarios fácilmente llenaban el 7% res­
tante para que la familia conectada con la hacienda pudiera 
lograr un consumo adecuado de calorías si así lo deseaba. La 
compra de alimentos secundarios elevaba el total de calorías de 
manera intermitente. El arroz, el azúcar en formas diversas y 
la sal eran especialmente populares entre los trabajadores y 
complementaban su dieta básica. 1 7 

El salario anual junto con la ración de maíz eran pues más 
que suficientes para que las familias de los trabajadores perma­
nentes obtuvieran en promedio suficientes alimentos. De hecho, 
un trabajador promedio, con un salario de más de cincuenta 
pesos al año, podía disponer de la mitad de sus ingresos libre 
después de cubrir las necesidades alimenticias de su familia. 1 8 

El resto de los ingresos de los acomodados les permitía la com­
pra de objetos de lujo, cubrir cuotas religiosas e invertir peque­
ños capitales. El alquilado que sólo dependía de sus ingresos 
como jornalero gozaba de pocos de los beneficios de un aco­
modado. Para él, los jornales y los niveles de empleo parecen 

1 7 Para un examen más completo de este punto, vid. C R O S S , 1978. 
E l libro de peones de 1826 de la hacienda de Acequia (en A C I ) da 
testimonio de la compra continua de dulces, carne, sal, chile, queso 
y cana. En la hacienda del Maguey se sacrificaba mensualmente un 
promedio de 380 cabras, que eran vendidas a los residentes de la 
misma —alrededor de ochocientos adultos y niños. Vid. "Libro ge­
neral de cuentas'', datos de matanza ( 1 8 3 4 ) , en A G H J M , 

1 8 Considérese lo dicho en la época por Richard Pakenham, mi­
nistro británico en México: "En todos los casos el monto de los sala­
rios excede con mucho lo que es necesario para el sostenimiento del 
trabajador [agrícola] y su familia. . . Los trabajadores. . . que están 
dispuestos a trabajar constantemente pueden ganar, excepto en perío­
dos de escasez extraordinaria, al menos dos veces lo que necesitan 
para los gastos de alimentos y comida para su familia". GILMORE, 
1957, pp. 224-225. 
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haber sido apenas suficientes para permitirle aoquirir alimentos 
básicos. En el caso de los arrendatarios esto resulta menos cla­
ro, ya que sus ingresos dependían de cosechas, precios, hábitos 
de conservación y jornales ganados. Sin duda sus patrones de 
consumo fluctuaban de acuerdo con el éxito o el fracaso de las 
cosechas. 

Ademas del salario y la ración de maíz, los trabajadores de 
las haciendas de esta región obtenían otros importantes bene­
ficios. Estos no sólo elevaban sus ingresos reales sino que me­
joraban los niveles individuales de consumo. Los empleados de 
las haciendas ganaderas recibían casi siempre el derecho de lle­
var a pastar a sus animales. Los pastores, en Zacatecas, podían 
llevar rebaños hasta de trescientas cabezas a pastar junto con 
los de las haciendas.19 Si bien sólo unos cuantos podían llenar 
esta cuota, casi todos teman pequeños rebaños propios. Estas 
actividaaes generaban ingresos adecuados cuando los pastores 
vendían sus animales, los cueros o la lana a comerciantes loca­
les. Los trabajadores y sus familias consumían una porción de 
estos animales. Además, casi todas las familias de las haciendas 
teman gabinas y puercos oue criaban cerca de sus casas.'0 Estos 
animales domésticos los proveían de carne y huevos. En las ha­
ciendas cerealeras y en las mixtas de ganado y cereales los tra­
bajadores permanentes recibían, además, parcelas en las que 
cultivaban maíz, frijoles y calabacitas para su propio consumo 
o para la venta. Las múltiples compras de semillas registradas 
en los libros de cuentas de los trabajadores muestran cuan co­
mún era este beneficio entre los trabajadores de las haciendas. 
A diferencia de otras regiones de Mexico, el derecho a pastar y 
cultivar parece haber sido una herencia antigua y no un pnvi-

1 9 Información proveniente de libros de cuentas de los trabaja­
dores en los que se habla de compra de ganado; y de entrevistas 
con informantes, especialmente Salvador Tello, ex hacendado de la 
hacienda ganadera de Rancho Grande (Zacatecas, 12 oct. 1977). 

2 0 'Los campesinos más pobres de México han tenido siempre 
gallinas y puercos". BAZANT, 1973, pp. 339-340. Vid. también C O O K y 
BORAH, 1979, p. 170; MADSEN, 1960, p. 49; W H E T T E N J 1948, p. 309. 
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iegio restringido.2 1 En suma, las facilidades para pastar y sem­
brar favorecían directamente el consumo de alimentos y contri­
buían a elevar la cantidad de calorías per cápita. Con estas 
fuentes adicionales, el promedio de consumo familiar excedía 
los requerimientos dietéticos básicos. 

Hasta ahora hemos examinado sólo el consumo de alimentos 
que se desprende de los libios de cuentas de los trabajadores. 
Sin embargo, este tipo de fuentes no registra la amplitud del 
consurao ni sus últimos niveles, ya que las familias rurales 
comían mas de lo que se anotaba en sus cuentas. En verdad, 
uno recuerda aquí a Pedro Martmez que describía con gusto 
sus hábitos alimenticios prerrevolucionarios de la siguiente ma­
nera. "Una vez en el campo, arranco cualquier planta y ¡ zas!, 
esa es mi comida. Hay tantas cosas ahí que un hombre pobre 
puede comer.. , " 2 2 Asi, para determinar esta parte de la ali­
mentación, debemos basarnos en observaciones contemporáneas 
y estudios mas recientes de médicos y antropólogos. 

Los primeros conquistadores y cronistas españoles hicieron 
notar con bastante asco que la población indígena de México 
comía casi todo lo comible. Como señala el profesor Borah, las 
Relaciones geográficas contienen numerosas referencias sobre in­
dios que recolectaban y consumían una amplia gama de plan­
tas y animales desde cactus hasta lagartijas y gusanos.23 Este 
patrón de explotación continuó a lo largo de siglos de cambios 
culturales y genéticos y persiste todavía hoy en el México rural. 
Durante los siglos xvm y xrx este consumo imponderable repre­
sentaba un suplemento alimenticio importante y esencial para 
lograr un nivel adecuado de calorías, y ayudaba a los que no 
alcanzaban la suficiencia dietética. 

Sena demasiado largo ennumerar aquí la gran cantidad de 
alimentos no convencionales que se consumía en la región norte 

- 1 "Wfoetten (194B, p. 103) llama, a. esta prerrogativa un "privile­
gio especial". L a idea de que la pequeña parcela era un privilegio 
especial proviene de los escritos de Luis Cabrera en 1912. 

~ L B W I S , 1964, p. 4. 

OOOK y BORAH, 1979, pp. 132-240. 
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del México central. Pero consideremos algunos de los más im­
portantes que se recolectaban para tener una idea más comple­
ta de la dieta rural. Particularmente significativos eran los aga­
ves y otras plantas de la familia amaryllis. El maguey crece bien 
y en forma abundante en los suelos semiáridos y pobres de las 
llanuras y las montañas de Zacatecas y San Luis Potosí. 2 4 A l 
quitar la cabeza de la planta, la cavidad que resulta da hasta 
seis litros de aguamiel. Este se tomaba directamente o se fer­
mentaba para hacer pulque. En el siglo xrx el consumo del pul­
que bien pudo haber sido hasta de uno o dos litros diarios en 
los adultos. De hecho, aun en la década de 1930 el consumo 
anual de esta bebida alcanzaba a ser de 41 litros por cabeza 
en todo México. 2 5 Además del aguamiel y el pulque, el maguey 
daba periódicamente brotes que los habitantes comían, al igual 
que las cabezas. 

Las cactáceas proveían también de una rica variedad de 
comestibles. El nopal proporcionaba por lo menos tres tipos 
de alimento a la población rural. Todos forman parte aún de 
la dieta rural en la actualidad: las hojas, desprovistas de espi­
nas y partidas en trocitos; las tunas, recolectadas de marzo a 
noviembre y consumidas abundantemente; los brotes y tallos, 
que se consumen igual que los del maguey. De otro tipo de 
cactus, la pitaya, también se consumía un fruto parecido a la 
tuna. En las áreas más calidas de la región se contaba con la 
yuca, que da una sabrosa flor llamada izote.2 6 Este producto 
se encuentra todavía hoy en supermercados y tiendas de San 
Luis Potosí. 

De tanta importancia como el maguey y los cactus en la 
dieta eran las hierbas y verduras. Las dos principales de la re-

P A L E R M . 1967, p. 39. 
2 5 BUSTAMANTE, 1940. A menudo se comía también la cabeza 

del maguey. Vid. AMADOR, 1912, p. 507. 
2 6 P A L E R M , 1967, pp. 39-40; ANDERSON, 1946, p. 886; observa­

ción directa y entrevistas con informantes, especialmente Octaviano 
Cabrera Ipina (San Luis Potosí y alrededores, jun. 1976; oct.-nov. 
Í977). 
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gión eran los quelites y las verdolagas, que crecen en terrenos 
de cultivo y lechos aluviales. Se daban en abundancia en todas 
las haciendas durante buena parte del año. Aunque la pobla­
ción rural no valoraba especialmente estas verduras, sí las comía 
con bastante regularidad.2' Bayas, semillas y tubérculos jugaban 
también un importante papel en los hábitos de recolección. Las 
vainas de la acacia y el mezquite también daban semillas que 
se consumían, y el arbusto llamado granjeno producía una pe­
queña baya amarilla comestible. Aunque no tan común como 
en el centro y el sur de México, el camote crecía en algunas 
partes de la región y añadía variedad a los frutos recolectados.28 

Para completar esta muestra abreviada de productos reco­
lectados debe mencionarse también el consumo de insectos y 
animales. Los hábitos alimenticios anteriores a la conquista in­
cluían el consumo de numerosos insectos, reptiles y animales pe­
queños. Estos hábitos continuaron y fueron llevados al norte 
por los colonos indios y mestizos durante los siglos xvi y xvn. 
En consecuencia, los gusanos de maguey, las salamandras, los 
conejos, las aves silvestres y sus huevos se convirtieron en parte 
de la dieta regional.2 9 

A l unir la gran variedad de alimentos recolectados a los 
tradicionales resulta una dieta no sólo variada sino también 
muy nutritiva. Estudios recientes sobre nutrición han demos­
trado que el maíz y el frijol proporcionan una alta combina­
ción de proteínas y que, junto con el arroz, proveen de todos 
los aminoácidos necesarios.30 A l añadir carne a la combinación 
de maíz y frijol, el resultado es una dieta suficiente en proteínas 

2 7 Observación directa y conversaciones con informantes en Za­
catecas y San Luis Potosí (1977-1978). Sobre la importancia de las 
verduras en la dieta rural, vid. L E W I S , 1963, p. 188; ANDERSON, 
1946, pp. 888, 9u2; Í R O M M y AÍACUOBY, 1970, p. 33. 

2 3 L E W I S J 1964, pp. 26, 44; AMADOR, 1912, p. 507; observación 
directa y conversaciones con informantes. 

2 9 GIBSON, 1964, pp. 341-343; MADSEN, 1960, p. 55 (sobre el 
consumo de gusanos y huevos); CRAVIOTO, 1945. pp. 327-328; L E ¬
W I S , 1964, pp. 223-237. 

^° SCHIMSHAW y YOUNG, 1976, pp. 50-64. 
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esenciales. Varios estudios de los años cuarenta que analizaron 
el contenido nutritivo del maíz y sus derivados, del pulque y de 
los alimentos recolectados, los encontraron razonablemente ade­
cuados. El maíz provee de grandes cantidades de calcio, hierro, 
íiamina y riboflavina, mientras que el chile es especialmente 
neo en vitamina A, niacina y vitamina C. El frijol, además de 
tener un alto contenido proteico, es fuente de varios nutrientes. 
Esta combinación tradicional tiene su complemento en las hier­
bas y las verduras. Una porción normal (cien gramos) de que­
lites o malvas proporciona casi la mitad de la niacina que re­
quiere un hombre adulto, 98% del hierro y 60% de la vitamina 
C . La carne en varias formas, los cactus y las semillas propor­
cionan nutrientes adicionales.81 

Quizá el componente más controvertido de la dieta rural 
de los siglos xvin y xix es el pulque. Esta bebida, que contiene 
mas o menos la misma cantidad de alcohol que la cerveza (3 
a 5%) , ha sido estereotipada mas como un agente social nega­
tivo que como un factor dietético. Independientemente del de­
bate actual sobre su papel en la sociedad indígena y mestiza,3^ 
el pulque ha hecho una contribución esencial, aun indispensa­
ble, a ía nutrición del mexicano desde la época colonial. En un 
estudio verificado hacia 1940, un equipo de científicos deter­
mino que en una población del valle del Mezquital el pulque 
daba los siguientes porcentajes diarios de nutrientes básicos: 
10% de tiannna, 24% de riboflavina, 23% de niacina, 20% de 
hierro y 48% de vitamina C 3 3 Desde un punto de vista pura­
mente nutricional, la substitución del pulque por cerveza o te­
quila en el presente siglo ha significado una perdida para la 
población rural. 

Los datos presentados acerca de los ingresos y los beneficios 
adicionales de la población rural sugieren que la mayoría podía 
adquirir las calorías adecuadas si lo deseaba. Sin embargo, los 

3 1 ANDERSON, 1946, 1948, passiiii^ CRAVIOTO. 1945. p. 327. 

° 2 T A Y L O R , 1979, passim. 
S" ANDERSON^. 19465 p. 888= 
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niveles de consumo no dependían tan sólo de las relaciones de 
la población con la hacienda. La aceptación cultural de ciertos 
alimentos llevaba a una explotación completa del medio am­
biente. Así, de una biomasa tan pobre como la del Norte mexi­
cano se podía obtener una gran cantidad de alimentos '"gratui­
tos" que aumentaban en forma significativa las oportunidades 
de consumo de cada persona. Con el añadido de estos alimentos 
imponderables el complejo tradicional de maíz, frijol y chile 
daba un variado patrón de sustento que era fundamentalmente 
completo. Aun cuando los alimentos primarios escasearan du­
rante guerras, hambrunas o epidemias, era posible conservar 
una dieta mmima basándose en la recolección. No debe por 
tanto sorprender que el hambre haya sido virtualmente desco­
nocida para los hombres comunes de esta región en los siglos 
xvni y xix. 
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